
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la víspera de la Asunción al cielo de la Santísima Virgen María, a las 4:43 am (hora local de 

Filipinas) nuestra hermana fue llamada a gozar para siempre del gozo en la asamblea de los santos 

LEGASPI MARIA NEMIA sr MARIA IMMACOLATA 

nacida en Asingan (Pangasinan, Filipinas) el 16 de febrero de 1932 

Una hermana sabia y madura, confiable, una “mujer fuerte” que enriqueció la provincia filipina 

con su dulzura y bondad, con el brillo y la transparencia de su mirada, con el testimonio de una vida 

paulina vivida en plenitud, sin remordimientos.  

Ingresó en la congregación en la casa de Lipa, el 11 de agosto de 1951, después de terminar del 

high school. Vivió su noviciado en Lipa que concluyó con su primera profesión el 20 de marzo de 1955. 

Pasó el tiempo de su juniorado en Pasay City, en la comunidad “Regina degli Apostoli”, dedicada 

especialmente al apostolado técnico. Después de su profesión perpetua en 1960, comenzó a entregarse 

a las hermanas al servicio de la autoridad, primero como superiora de la comunidad de Cebú, luego 

como formadora en la casa de Lipa y desde 1972 como superiora provincial, la primera provincial 

filipina. Y en esta tarea entregó generosamente toda su energía sin tener en cuenta sus propias 

necesidades, guiando a las hermanas hacia un fuerte amor al carisma paulino y a la congregación. Fue 

considerada un verdadero punto de referencia, un “pilar” de la fundación filipina.  

Al término de ese mandato, escribe a la superiora general: «Doy gracias al Señor por las abundantes 

gracias que me ha concedido en estos años. Todo cooperó para bien y me hizo madurar… Ahora no sé 

qué querrá el Señor de mí, me abandono a Él. A veces tengo miedo pero el recuerdo de la alegría y la 

paz profundas, de la experiencia de la mano fuerte de Dios siempre me ha acompañado y me deja en 

paz».  Posteriormente desempeñó la tarea de consejera provincial, asistente de formación y durante 

varios años vocacionista zonal en las comunidades de Pasay City, Cebú, Davao, Tuguegarao. También 

fue superiora en Baguio y Naga. 

Generosa y disponible, consideró las cruces y las inevitables pruebas y dificultades de la vida como 

una oportunidad para expresar todo su amor y fidelidad a su Maestro. Escribió: « Nunca huyo de las 

ocasiones que me hacen madurar y crecer en la vida espiritual. Deseo superarlas con la ayuda del 

Señor». Desde el año 2000 estuvo en la gran comunidad “Regina degli Apostoli de Pasay City, 

trabajando primero como enfermera y después como responsable del archivo, las ediciones y la 

biblioteca de la comunidad. Un trabajo que realizaba con paciencia, amor y dedicación.  Se alegraba de 

ofrecer a las hermanas la oportunidad de reforzar la rueda del estudio en un serio compromiso con la 

estudiosidad. 

Hna. M. Immacolata se preocupó por consolidar las relaciones apostólicas con los cooperadores, 

bienhechores y sobre todo con los Anunciatinas que la consideraban como su “Madre” dado el largo 

tiempo que había dedicado a su formación.  En sus labios seguía floreciendo el “gracias”. Escribe con 

ocasión del 60º aniversario de su vida consagrada: « No soy capaz de agradecer lo suficiente al buen 

Dios su gran amor, su bondad, su misericordia y su fidelidad... Trato de corresponder respondiendo a 

tantas gracias con sencillez y alegría, siguiendo el ejemplo de M. Tecla y del P. Alberione ». 

Del 2018, desde que sufrió una grave forma de ictus que la obligó a estar en silla de ruedas, Hna. 

M. Immacolata residía en la enfermería “Tecla Merlo”. Esta mañana, un grave problema 

cardiorrespiratorio fue la causa de su fallecimiento. Ya estaba lista para celebrar con los ángeles en el 

cielo contemplando a la Virgen María asunta a la gloria y cantando con su hermosa voz el gozo por 

tantas maravillas de la gracia.  

Con afecto. 

          Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 14 de agosto de 2023 


